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APUNTES PARA LA BIOLOGÍA Y BIOMETRÍA DE LA SARDINA, 
A N C H O A , BOGA Y CHICHARRO DE LAS COSTAS VASCAS 
POR 
F R A N C I S C O DE P. N A V A R R O Y JOSÉ M.a N A V A Z 
Una atenta y generosa invitación de la Sociedad de Oceanografía 
de Guipúzcoa al Instituto Español de Oceanografía nos permitió tra-
bajar en los laboratorios del Palacio del Mar donostiarra en los me-
ses de agosto y septiembre de 1944. 
Nuestras relaciones científicas fueron siempre cordiales y fructí-
feras, y si circunstancias adversas las interrumpieron durante diez 
años, se reanudaron en cuanto aquéllas variaron favorablemente. En 
este sentido ha influido la persistencia de D, VICENTE LAFFITTE en la 
presidencia de la Sociedad, a la que aportaba su caballerosidad y su 
entusiasmo científico, no amortiguado por la ancianidad. 
De curiosidad suma y alentadora nos dió constantes pruebas el 
DR. LAFFITTE durante nuestros trabajos, y con emoción lamentamos 
que la muerte le haya impedido verlos publicados coincidiendo con la 
realización de uno de sus más firmes anhelos: el que la colaboración 
del Instituto y de la Sociedad se asentase sobre bases firmes y per-
manentes. 
Por ello, nos. creemos obligados a dedicar esta modesta publicación 
a la memoria de D. VICENTE LAFFITTE, Doctor en Ciencias?, presidente 
durante muchos años de la Sociedad de Oceanografía de Guipúzcoa. 
Como tema de estudio escogimos las especies que se pescan con 
el cerco de jareta utilizado fíal caldeo", es decir, con raba como cebo, 
o "a la manjúa" , cuando los ataques de los delfines y marsopas con-
centran las bandas de peces, recayendo sobre la sardina nuestro ma~ 
yor interés para la obtención de datos complementarios de los que 
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estamos recogiendo desde hace años en los laboratorios mediterráneos 
y atlánticos del Instituto de Oceanografía. 
Los lotes se adquirían en el muelle mismo de San Sebastián, donde 
descargan la pesca barcos de diversas matrículas de Guipúzcoa y Viz-
caya, no siendo siempre posible conocer con exactitud la procedencia 
del pescado por la aglomeración de compradores, la incertidumbre e 
irregularidad de la hora de atraque de los barcos y la imposibilidad 
de mantener largo tiempo sobre el muelle al personal del Laboratorio 
encargado de la compra. 
En el laboratorio, los ejemplares se miden sobre papel pautado, re-
firiendo las cifras a l medio cent ímetro inferior, salvo en algunos casos 
en que se anotaron al milímetro. Las pesadas se hicieron individual-
mente, con aproximación de medio gramo; a veces, ejemplares de ta-
maño muy uniforme se tomaron juntos para obtener el peso pro-
mediado. 
Se recogían luego escamas en la región del flanco habitual; guar-
dadas en seco, su estudio se ha hecho en Madrid por los métodos 
tradicionales. 
Se disecaban los peces para reconocer el estado de maduración se-
xual, y de varios de ellos se apartó el tubo digestivo para el ulterior 
y sumario estudio de su contenido. 
Los raquis se preparaban por cocción y se contaron por separado 
las vértebras precaudales y caudales, distinguiendo la última de éstas 
con arreglo a la norma ya fijada por los ictiólogos biómetras. En los 
cálculos estadísticos de la variación de la fórmula vertebral hemos 
empleado los siguientes elementos: 
n = número de ejemplares examinados; 
d — número de vértebras presentes; 
¡p = frecuencia de cada valor v; 
a = diferencia entre cada valor v y el más frecuente o modo; 
M = valor medio de v en el lote; 
o- (índice de variabilidad) = ± p a* a j2 . 
ep (error probable de M) = ± — 6,6746; 
V a 
F l (fluctuación probable de 30 = X 5. 
Como luego repetiremos, los antecedentes científicos sobre la sar-
dina y anchoa de las costas vascas eran muy escasos. Sobre la boga 
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y chicharro, quizá son los nuestros los primeros estudios que se hacen 
con alcance biométrico, no sólo en España, sino en el extranjero. 
Aparte del valor de las observacioíies relativas a cada especie ais-
lada, se hace resaltar el interés de los problemas que plantea la con-
vivencia de las cuatro especies, pescadas a la vez casi siempre en los 
lances del cerco. 
En suma, nuestro trabajo es, simplemente, la iniciación de los que 
con método y continuidad debe desarrollar la Sociedad de Oceano-
grafía para elucidar los problemas biológicos de las especies en 
cuestión. 
La sardina. 
Sardina pilchardus (Walb . ) . 
Una simple alteración fonética transforma el nombre español sar-
dina y el gallego parrocha (sardina joven) en los de sardina, chardiña 
y parritcha que emplean los pescadores vascos. 
Su pesca en la región no tiene la importancia que la de la anchoa, 
y es pequeña respecto a las de las demás zonas españolas, salvo Le-
vante y Baleares, en donde es inferior. Aunque se pesca durante todo 
el año en el fondo del Golfo de Vizcaya, el mayor rendimiento es en 
. los meses de diciembre, enero y febrero, que producen el 50 por 100 
del total anual en Guipúzcoa y el 75 por 100 en Vizcaya. 
Su estudio científico, que dondequiera que se realice tiene tras-
cendencia nacional, fué extensamente recopilado por F. DE BUEN en 
dos publicaciones que nos consienten no aludir en esta nota sino a 
bibliografía no citada en aquéllas y a la posterior, que es harto escasa, 
tanto en España como en Portugal y en Francia. 
La literatura científica sobre la sardina de España es copiosa, cier-
tamente; pero no ocultamos nuestra opinión de que se refiere a datos 
muy escasos e irregularmente espaciados, tanto que son sospechosas 
de falsedad las síntesis y generalizaciones de F. DE BUEN. En cuanto 
a la sardina de las costas vascas, hay poca información, con la firma 
de este autor español y de los franceses ARNÉ, BELLOC, DESBROSSES, 
LE GALL, PRIOL y FAGE; pero sus materiales no alcanzan, en juntor 
el volumen de los que vamos a presentar, al menos en ciertos aspec-
tos de la biometría de la especie. 
Hemos dispuesto de ocho lotes en el mes de agosto (días 5, 9, 12, 
16, 19, 24, 30 y 31) y de dos en el de septiembre (días 9 y 12). 
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TALLA Y PESO. 
Sobre la longitud de la sardina tenemos los datos de ARNÉ y F. DE 
BUEN, recogidos en San Juan de Luz y San Sebastián (julio-agosto 
de 1932), respectivamente: 

















Los nuestros son más numerosos (835 ejemplares) y los creemos 
suficientemente representativos, puesto que no hay selección con el 
cerco de jareta ni la hacen los pescadores antes de desembarcar la 
pesca. En conjunto (ver también la figura i.a), son los siguientes: 












































E l predominio de las sardinas de 12 a 14 centímetros es muy mar-
cado y hay un repunte al nivel de los 16 cm., que podría sugerir la 
presencia de sardinas de dos años de edad. Es evidente la heteroge-
neidad en el conjunto de los lotes; pero si presentamos éstos por se-
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parado (figura 2.a), vemos que las curvas de frecuencia de las tallas 
no son puras en todos ellos, habiendo dos (el 2.° y 4.0) que revelan una 
mezcla de sardinas, producida seguramente al comprarlas en pequeñas 
partidas en el muelle. Vemos, además, que la talla media es variable 
en los lotes y que los dos últimos (9.0 y 10°), con parte del 2.0, son 
los que han originado el repunte al nivel de 16 cm. en la curva de 
conjunto. Ahora bien, el día 9 de agosto, fecha del lote 2.0, nuestras 
sardinas se compraron a una embarcación de Pasajes y se nos advir-
tió que las de Orio trajeron sardina más pequeña; el día 16, fecha 
del lote 4.0, sardinas pequeñas y creciditas venían en barcos distintos, 
y las adquiridas fueron mezcladas por nosotros mismos en el labora-
torio; y de los lotes 9.0 y 1o.0 (9 y 12 de septiembre) se nos dijo que 
fueron pescados muy afuera, a ocho o diez horas de camino hacia 
poniente desde San Sebastián. La repercusión del lugar de pesca es 
evidente, como lo es la necesidad de manejar con cautela los datos 
aparenciales de las estadísticas biológicas. 
En las publicaciones de F. DE BUEN y en las más recientes de 
NAVARRO (1943 y 1944) pueden verse algunos datos empíricos sobre el 
peso de la sardina española y su relación con la longitud total. Pero 
ha sido RAMALHO (1933, 1935) quien más ha profundizado en este pro-
blema, basándose en un copiosísimo material portugués. 
Para una talla dada, el peso medio varía en el curso del año, y 
estas variaciones se representan mejor por las del coeficiente a, llama-
do índice de condición o factor peso/talla. Su valor es igual a — , 
donde P es el peso medio de los ejemplares de talla L, y el exponen-
te x, más o menos próximo a 3, se ha de hallar empíricamente. 
En 1930-1933, con las cifras de 18.000 sardinas portuguesas, resul tó: 
x = 3,3459; un nuevo cálculo en febrero de 1941, sobre 6.000 pesa-
das, ha dado para x un valor de 3,2782, según nos comunicó RAMALHO 
en carta de 21-XI-1944. Supuesto estabilizado en 3,3, el peso de la 
sardina se determinará con gran exactitud con sólo medirla, lo que 
es de gran interés práctico. 
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Sobre la sardina de San Sebastián publicó F. DE BUEN las siguien-
tes cifras, obtenidas en julio y agosto de 1932: 






























Nosotros hemos pesado 458 ejemplares, con el resultado expre-
sado en la figura 3.a y en el cuadro que sigue: 
L O N G I T U D . 



















































































Para el cálculo de a hemos agrupado las clases de dos en dos, con 
lo que la talla media (pues las medidas se anotaron al medio centí-
metro inferior) puede estimarse coincidiendo con centímetro entero. 
Como exponente x tomamos primero la cifra 3 para comparaciones 
con otras especies y luego los valores dados por RAMALHO, para con-
frontación con las cifras publicadas e inéditas de este autor: 
















P E S O . 
































El valor medio de a dado por RAMALHO (1935) es de 3,06 
(x = 3,3459), con fluctuaciones anuales, para cada talla, que pueden 
llevarle a un mínimo de 2,6 y un máximo de 3,6. En 1941, con el ex-
ponente x reducido a 3,2782, el valor medio de a subió a 3,67. 
No tienen nuestras observaciones otro interés que el de iniciación 
y orientación en un problema de gran importancia práctica y cien-
tífica, que ha de desarrollarse ulteriormente. No obstante, cabe afir-
mar la condición deficitaria de la sardina vasca, en cuanto al peso, 
en agosto y septiembre, meses que para la sardina portuguesa son de 
máximo valor de a: 3,4 a 3,6, para las sardinas de 14 y 15 cm.; de 3,3 
a 3,4, para las de 16* a 19 cm. 
FÓRMULA VERTEBRAL. 
Sobre la importancia de la variabilidad de este carácter anatómico 
y sobre su pretendido valor para la distinción de razas de la sardina, 
acantonadas en regiones geográficas, hemos publicado recientemente 
una copiosa información (NAVARRO, 1944), atañente a la sardina de 
Portugal y a la de España, tanto mediterránea como atlántica. Nos 
limitaremos, por tanto, a presentar los datos derivados de nuestros es-
tudios en San Sebastián y a señalar los que vienen en apoyo de la 
tesis sustentada en el trabajo antes citado. 
Los antecedentes para la sardina vasca son pocos. Los publicados 
por DE BUEN {corregidos de errores de cálculo por nosotros) dan para 
la sardina de San Sebastián en 1932 una media vertebral de 51,45 ± 
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o,26 (n = 174), y de 52,60 zt 0,43 (k ¿¿ 48) en 1933. Las cifras de 
ARNÉ para San Juan de Luz (1929) son 51,44 ± 0,17 = 200), 
transformadas por LE GALL, con nuevos materiales, en 51,39 ± 0,12. 
Si la rasa cantábrica, como pretende DE BUEN, se caracteriza por 
una media vertebral comprendida entre 51,50 y 52,00, vemos ya, en 
los escasos datos que anteceden, que esta cifra ha sido desbordada por 
exceso en una ocasión (San Sebastián, 1933) y está a punto de serlo 
por defecto en otra (datos de LE GALL para San Juan de Luz). 
Nuestras observaciones, mucho más numerosas, se presentan, por 
lotes, en el cuadro que sigue: 































































Y , en conjunto, las cifras son: 
Número de vértebras: 50 51 52 53 54 











Tomando los valores extremos de M y sus fluctuaciones seguras, 
vemos oscilar la fórmula vertebral entre 51,59 y 52,47, mientras que 
por el cálculo de conjunto es tan sólo entre 51,87 y 52,01. 
Todos los lotes quedan ligados entre si por las fluctuaciones se-
guras de M ; pero resulta ineludible consignar que las medias más ele-
vadas (lotes 4.0, 9.0 y 1o.0) corresponden a sardinas grandecitas, pro-
cedentes, como ya hemos dicho, de zonas de pesca alejadas de Gui-
púzcoa, hacia Vizcaya, quizá hasta Santander, sardinas, las de esta 
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zona, caracterizadas en los últimos años por tener más de 52 vérte-
bras (NAVARRO, 1944). 
Respecto al lote 5.0, el de promedio más bajo, formado por parro-
cha, es pertinente anotar que entre las sardinas encontramos una cría 
de corcón {Mugil sp.) de tres centímetros, lo que induce a suponer que 
la pesca se hizo en aguas someras, muy cerca de la costa. 
Es innegable que ambos datos son interesantes y dignos de recor-
darse en el planteamiento y desarrollo de investigaciones futuras acer-
ca del complicado problema de ia variabilidad de la fórmula vertebral 
de nuestros peces pelágicos. 
En los 795 ejemplares se han contado por separado las vértebras 
precaudales, de arco hemal abierto, y las caudales, de arco hemal ce-








































E l valor medio y la fluctuación son 20,41 ± 0,07 para las vér-
tebras precaudales y 31,53 ± 0,08 para las caudales, con índice de 
variabilidad de ± 0,629 y ± 0,730, respectivamente. Nos ha pare-
cido innecesario llevar más adelante los cálculos de probabilidad para 
obtener el factor de correlación. 
SEXUALIDAD.—ALIMENTACIÓN. 
En el Cantábrico, la puesta de la sardina se efectúa normalmente 
entre diciembre y marzo, y tal parece ser también en el fondo del 
Golfo de Vizcaya, aunque individuos precoces y tardíos pueden ha-
cerla en octubre y en mayo, influenciados por las condiciones am-
bientes. 
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En agosto tenían nuestros ejemplares las gónadas filiformes, de 
sexo indistinto o reconocible en proporción que no hemos determi-
nado. Es decir, estaban los adultos en fases V I I I y I I y la parrocha 
en estados I y I I . La abundancia de grasa visceral era indicio de que 
se acercaba la época de maduración rápida de las gónadas, ya iniciada 
en los lotes del mes de septiembre. Las observaciones de F. DE BUEN 
en el mes de agosto de años anteriores coinciden con las nuestras. 
La escasez de material, la presencia de raba, la abundante grasa 
que envuelve las visceras y el carácter sumario y rápido de nuestros 
análisis al microscopio, restan interés a lo que digamos sobre la ali-
mentación de la sardina, estudiada en seis ejemplares del lote 3.0 (12 de 
agosto). 
1.0 Ejemplar de 15,5 cm.—Esófago, estómago y ciego maciza-
mente repletos de raba; entre ésta, muy pocos copépodos. En el in-
testino, papilla blanca, sin elementos figurados visibles a poco au-
mento. 
2.0 Sardina de 15 cm.—Casi en ayunas; poca raba. 
•3.0 Ejemplar de 14,5 cm.—En el estómago, mucha raba, bastan-
tes copépodos grandes, rosados, y rarísimas megalopas de ojos gra-
nalje. Contenido intestinal abundante, rojizo en un trecho gris y en 
otro, sin elementos visibles a fuerte aumento, salvo algunos copépo-
dos en la porción anterior del intestino. 
4.0 Ejemplar de 14 cm.—Estómago lleno de raba, con rarísimos 
copépodos y restos vegetales (de ingestión accidental, seguramente). 
Papilla intestinal escasa, de color rosado y amarillento, irreconocible. 
5.0 Ejemplar de 13,5 cm.—Estómago con abundantísima raba, 
frecuentes copépodos, raras díatomeas y rarísimos dinoflagelados (Ce-
ratiwm). Pasta intestinal grisácea, sin elementos figurados visibles. 
6.° Trece centímetros de talla.—Mucha raba y algún copépodo 
en el estómago. En el intestino anterior, papilla gris, con raba dige-
rida; a continuación, materia rojiza, indeterminable, salvo algunos 
apéndices de copépodos (?). 
EDAD Y CRECIMIENTO. 
Hemos preparado escamas de 202 ejemplares, resultando inutili-
zables las de ocho. Las 194 preparaciones restantes estudiadas corres-
ponden a los lotes i.0 (33, de 115 a 135 mm.), 2.0 (29, de 130-175 mi-
límetros), 3.0 (17, de 130 a 155 mm.), 4.0 (51, de 115-180 mm.), 6.° (20, 
de 110-155 mm.), 7.0 (10, de 110-160 mm.), 8.° (10, de 125-150 mm.), 
I I 
9.° (15, de 150-170 mm.) y 1o.0 (9, de 155-175 mm.). Las de 148 sar-
dinas presentaban una sola linea de invierno, peor o mejor marcada, 
única casi siempre, a veces doble o múltiple, pero tan próximas entre 
sí que se han tomado por una sola. En 40 ejemplares hay dos líneas 
separadas, casi siempre más neta la interior. Con tres líneas, tan sólo 
seis sardinas. 
E l cálculo de la longitud del pez contemporánea a la formación de 
las líneas de invierno primera y segunda, nos ha dado las cifras si-
guientes : 
L O N G I T U D . 


















































































































118 1 148 40 
Sobre los valores de !1 no cabe discusión y hay que aceptarlos 
como válidos, aunque el promedio —83 mm.— es bajo. En Vigo, con 
abundante material, llegó DE BUEN a la cifra de 122 mm. En San-
tander, 119 y 96 mm., según dos autores distintos. En San Sebas-
tián, en 1932, se obtuvo 92 mm. y 133 en San Juan de Luz (1927). 
Sin embargo, más al norte, entre La Rochelle y Noirmoutier, con un 
promedio de 85 mm., hay zonas en que el valor medio es más bajo 
que el nuestro. 
E l crecimiento medio de nuestros ejemplares entre su primer y 
segundo invierno es de tres y medio centímetros, que es aproximada-
mente el que dan la mayoría de los autores para la sardina del Can-
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tábrico; pero nos quedamos con dudas sobre el real carácter invernal 
de la segunda línea en muchas de nuestras escamas. 
Mayor es nuestra incredulidad acerca de que nuestras sardinas 
con tres líneas tengan realmente más de tres años de edad. Los datos 

























Respetando la posibilidad de anomalías de carácter individual, y 
aun teniendo en cuenta una larga duración de la puesta, llegamos al 
convencimiento de que en la escalimetría de los clupeidos, al menos 
en los de nuestras latitudes, hay muchos fallos intrínsecos al método 
y a la influencia grande del factor personal del investigador. 
Así, .por ejemplo, es difícil explicarse cómo en lotes muy homogé-
neos por el tamaño de los ejemplares, la amplitud de la variación 
de / i es a veces mayor que la de L , y que entre las sardinas de una 
misma talla los valores de lL sean muy diferentes, siendo la edad de 
la mayoría de un año y de dos las de otras, cuyo crecimiento entre 
el primero y segundo invierno es, además, muy desigual. Si no es 
achacable a causas puramente individuales, no queda sino suponer 
que el cardumen de sardinas nacidas de una misma concentración 
de progenitores es más permeable de lo previsible y propicio a la 
mezcla con bandas nacidas en distinta fecha y crecidas en distintas 
condiciones de ambiente. 
Baste esto para señalar las dificultades del problema y la nece-
sidad de estudios metódicamente continuados durante años y años. 
Como apuntábamos al principio, hay sobre la sardina muchos datos, 
pero tan dispersos y sobre tan escasos materiales, que su manejo pro-
duce desorientación. 
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La anchoa o boquerón. 
Engraulis encrasicholus ( L . ) . 
No han dedicado los naturalistas al estudio de la anchoa tanta 
atención como al de su próximo pariente la sardina, en lo que ha 
influido, sin duda, su menor importancia económica y su rareza en 
las aguas atlánticas europeas por encima del Golfo die Vizcaya. 
Una sistematización de los conocimientos adquiridos sobre la bio-
logía de esta especie publicó F. DE BUEN en I93I, y a este ttabajo remi-
timos al lector interesado, pues nuestro propósito en esta NOTA es 
solamente dar cuenta de nuestras observaciones y su comparación con 
las publicadas sobre la anchoa del Golfo de Vizcaya. Probablemente, 
con posterioridad a la recopilación de F, DE BUEN la anchoa atlán-
tica no ha sido objeto de otros estudios que. los muy someros de 
P. ARNE en San Juan de Luz, publicados en 1931 y 1932, 
Llaman los vascos a la anchoa, indistintamente, anchúa y bocar-
ta; más raramente, anchoba y albocartia. Su pesca anual es del or-
den de 2.000 toneladas en Guipúzcoa y de 5.000 en Vizcaya, que con 
las 6.000 de Santander y 1.000 de Asturias hacen las 14.000 de la 
región cantábrica, acrecidas hasta 22.000 en los años buenos. La 
temporada principal de pesca es la primavera (abril a junio), habien-
do mínimos muy acentuados de rendimiento en enero-febrero y agosto-
septiembre. 
En agosto no llega al puerto de San Sebastián más anchoa que 
la que se pesca mezclada con la sardina, habiéndonos resultado difí-
cil adquirir lotes para nuestros estudios. Han sido solamente tres, en 
los días 4, 10 y 28 de dicho mes. 
— 14 — 
P E S O Y T A L L A . 
Obsérvase en la figura 4.a una distribución anómala de los ejem-
plares por su tamaño, sin predominio acentuado de alguno de los valo-
res entre 12,5 y 14,5. centímetros, lo que contrasta con el polígono de 
variación de las demás especies estudiadas en este trabajo y aun con 
las cifras de ARNÉ. Pero, ciertamente, tanto los de ésie como los 
nuestros son materiales harto escasos. No obstante, debemos anotar 
que nuestro lote tercero, muy abundante, estaba formado por ejem-
plares de talla muy uniforme, de 12 a 13 centímetros, y que nos l i -
mitamos a medir un par de docenas; la adición de los restantes ha-
bría modificado notablemente la figura 4.a 
San Juan de Luz (1927-1930). 
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Parece evidente que la talla más frecuente de la anchoa can-
tábrica es la de 12-15 centímetros, y que pocos ejemplares deben 
medir los 20 centímetros que alcanza, como máximo, la de Holanda. 
Sobre el peso de la anchoa no debe haberse publicado nada. Sir-
ven de iniciación nuestros pocos datos, expresados en la figura 3.a y 
en el cuadro que sigue, en el que incluímos el valor del coeficiente a 
( ~ F j^00 ) en los grupos mejor representados: 













PESO EN GKAMOS. 















































F Ó R M U L A V E R T E B R A L . 
Parece mejor estudiado este carácter en el Mediterráneo (donde 
la fórmula es 45,13 ± 0,15 en la cuenca orjental, y 45.76 i 0,27 
en la occidental) que en el Atlántico, de donde las cifras de FAGE 
son: 46,50 ± 0,30 en la anchoa holandesa y 47,22 ± 0,19 en la del 
Golfo de Vizcaya. En San Juan de Luz, en 70 ejemplares con 45 
a 49 vértebras, ARNÉ encontró el valor medio 46,85 ± 0,47, cifra 
que cae dentro de los límites de la fórmula de FAGE y de la nuestra, 
establecida as í : 
v: 44 45 46 47 48 









El número de vértebras con arco hemal abierto es de 27,17 en 
valor medio, y 19,93 el ^e vértebras caudales, siendo bastante amplias 




P R E C A U D A L E 
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S E X U A L I D A D . 
La época de reproducción de la anchoa vasca, según afirman los 
pescadores y confirman escasas observaciones científicas, se emplaza en 
mayo y junio, coincidiendo con la temporada de pesca intensiva. En las 
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cercanías de San Sebastián pescó el Thor huevos de anchoa a me-
diados de mayo de 1906, y en las costas de las Landas y de los Bajos 
Pirineos, según ARNÉ, las crías de cuatro a siete centímetros que 
abundan en aguas someras en septiembre - octubre, han nacido, evi-
dentemente, en primavera. No obstante, este autor, como FAGE, cree 
en una puesta de larga duración, con rebrote en los meses de otoño. 
E n nuestros ejemplares, las gónadas eran pequeñas, pero de sexo 
reconocible las más de las veces; la maduración genital, después del 
reposo consecutivo a la puesta, había recomenzado hace algún tiempo. 
La mayoría, en suma, estaban en la fase I I , y los restantes, en la 
fase V I I I , usando la misma terminología que para la sardina, lo que 
viene en confirmación de la puesta primaveral. 
E D A D Y C R E C I M I E N T O . 
Gracias a las investigaciones de FAGE, preferentemente sobre la 
raza mediterránea, parece establecido que la anchoa no se reproduce 
más que dos veces y no alcanza a vivir tres años. En la primera puesta 
tiene un año de edad (once meses si nació en otoño)- y una talla 
de 12 a 13 centímetros; en la segunda, dos años las nacidas en pri-
mavera, y de uno y medio a dos las nacidas tardíamente, con talla 
de 15-16 centímetros las primeras y 14-16 centímetros las segundas. 
Aunque FAGE profundizó en el estudio de las escamas de la an-
choa, ha llegado a estas conclusiones más bien por otros caminos. 
La escalimeíría en la anchoa se ha revelado particularmente difícil. 
ARNÉ lo ha confirmado, y nosotros también nos damos por fracasados. 
Aparte de las dificultades de recolección, por ser caedizas y por 
la casi imposibilidad de eliminar piezas espúreas, son las escamas de 
muy variados tamaño y estructura sobre una misma anchoa. Son fre-
cuentes las escamas de reemplazo y las neoformaciones; la porción 
distal es unas veces toda transparente, y otras estriada en todo o en 
parte, o granulosa, hasta el punto de no poderse fijar la línea de se-
paración con la zona basal, ni el centro a partir del cual han de ha-
cerse las medidas de de V, Vi, v*; en fin, las líneas transparentes, 
llamadas de invierno, son las más de las veces múltiples, en número, 
evidencia y emplazamiento diferentes en escamas del mismo pez y se-
gún la iluminación del microscopio. 
En estas circunstancias, el investigador se deja arrastrar por aprio-
rismos, y la escalimetría pierde totalmente su carácter de técnica ma-
temática. 
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Nosotros preparamos en San Sebastián escamas de medio cente-
nar de ejemplares, que empezamos a estudiar por tallas crecientes, re-
nunciando a ello a partir de las de 14,5 centímetros. En el cuadro 
que sigue, que damos con las reservas derivadas de lo antedicho, los 
valores calculados para h y /2 van acompañados del signo (!) cuando 
nos parecen seguros, estando los correspondientes a las que creemos 
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Valoras en milímtfroi 
84 !-110 ! 
104 






71 !-112 ! 
100 ! (117) 







(79) 110 (131) 
98 (121) 
Las dobles líneas bien marcadas son frecuentes en las anchoas de 
más de 130 milímetros, lo que hace suponer que la externa corres-
ponde a la crisis de la reproducción. Referente al ejemplar de 130 mi-
límetros con valores de 64 y 105 milímetros para /1 y k (?), en nues-
tro protocolo figura la interesante observación de que las escamas pe-
queñas {V = i,3S milímetros), de zona central granulosa, confusa, 
sólo tienen la línea exterior, siendo dos en las escamas grandes (V de 
1,55 a 1,80 milímetros), limitando la interior, bien marcada, lo que fué 
zona central de las pequeñas, como si hubiese evolucionado la estriación 
durante el crecimiento de la escama. 
En suma, para resultados tan discutibles, es demasiado el tiempo 
que ocupa la escalímetría de la anchoa, y recomendamos renunciar al 
i 8 
método. ARNÉ, como hemos dicho, se vió en iguales dificultades que 
nosotros, no llegando más que a aprovechar las escamas de 10 ejem-
plares para deducir un valor medio de /1 igual a 105 milímetros, algo 
más alto que el nuestro. 
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La boga. 
Box boops ( L . ) • 
E l nombre vulgar de la especie está generalizado en toda España ; 
no obstante, por corrupción, en las costas vascas se la llama también 
boa, boba y saubiya. 
Hemos estudiado cinco lotes en agosto (días 8, 14, 17, 23 y 30) 
y uno en septiembre (día 9). 
Es notable la frecuencia con que los ejemplares —el 40 ó el 50 
por 100— están parasitados por el isópodo Anilocra physodes L . , 
alojado en la boca o fijo sobre la cabeza del pez. 
P E S O Y T A L L A . 
En el polígono de variación de las tallas (figura 5.a), la dispersión 
es muy grande. E l grupo más numeroso, con tallas de 12,5 a 16,5 cen-
tímetros, se centra en los 14,5; pero hay luego un pequeño repunte 
de 17,5 a 19 centímetros, y otro de 20 - 22 centímetros, que prueban, 
por un lado, la mezcla en los lotes de ejemplares de distinta edad, y, 
por otro, la rápida desaparición en los cardúmenes de los peces más 
viejos, sea por mortalidad o por cambio de habitat. 
19 — 
L . 
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El cuerpo de la boga es redondeado, y, por lo tanto, el peso, como 
muestran la figura 3.a y las cifras que damos a continuación, referen-
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El valor del coeficiente a ( = ~ ^ 3 ° ° } Para los seis grupos más nu-















F Ó R M U L A V E R T E B R A L 
En 101 bogas hemos contado 24 vértebras, y 23 en dos. La fórmu-
la es la misma que en el chicharro; pero, en la boga, las vértebras 























Sobre este carácter específico, creemos que son los nuestros los 
primeros datos que se publican sometidos al cálculo de probabilidades. 
S E X U A L I D A D Y A L I M E N T A C I Ó N . 
Las gónadas, muy pequeñas, no permiten identificar el sexo. En 
ejemplares de 17,5 a 19 centímetros miden de 10 a 15 milímetros y 
son aplastadas, sin vascularizar. Es de suponer que la reproducción 
tiene lugar en primavera. 
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Hemos disecado el tubo digestivo y estudiado su contenido en cua-
tro bogas del lote segundo (14 de agosto). 
1.0 Ejemplar de 13,5 centímetros.—Estómago, con raba. Intestino, 
repleto; en la masa mucosa, de color pardo, predominan los residuos 
de crustáceos malacostráceos, incluso sus huevecillos, de color ama-
r i l lo ; hay también algunos grandes copépodos y muy escasas escamas 
ctenoideas; los tintínnidos, también presentes, deben ser parte del ali-
mento de los crustáceos injeridos por el pez. 
2.0 Boga de 14 centímetros.—Mucha raba en el estómago; en el 
intestino, mal disecado, también hay raba; un solo copépodo. 
3° De igual talla que la anterior.—Estómago lleno de raba, con 
bastantes escamitas de peces. En el intestino, una pasta fluida, ver-
dosa, formada por filamentos de algas de fondo, articulados y rami-
ficados, con los cromoplastos muy aparentes. 
4.0 Boga de 19 centímetros.—Como siempre, estómago ocupado 
por la raba. La materia verdosa que llena el intestino la forman re-
siduos de algas ramosas, con algunos copépodos, espíenlas de espon-
jas, y, en la porción anterior del tubo, algo de raba. 
Nos parecen de gran interés estos datos, porque la boga está 
conceptuada como animal fitófago (y a ello corresponde la gran lon-
gitud y luz de su intestino), aunque más bien se comporta con eclec-
ticismo. En el Mediterráneo se la pesca con anzuelos cebados con 
quisquillas, y en el Atlántico la vemos formar parte de los bancos 
de sardina o de anchoa, acompañando al chicharro, todos ellos planc-
tófagos y sensibles a la raba. Si es la boga componente permanente 
de estos cardúmenes mixtos, es lo que está por probar. De nuestros 
datos se deduce que las bandas de boga permanecen preferentemente 
en el fondo, pastando algas, pero que suben a la superficie y se mez-
clan con las especies pelágicas cuando el alimento natural es muy co-
pioso (caso de nuestro primer ejemplar) o la raba sirve de cebo. 
Pero es evidente que esta agregación a las bandas de peces pelágicos 
no puede efectuarse más que en aguas litorales, poco profundas, so-
bre fondos con vegetación o no muy lejos de éstos. 
Merece la pena continuar el estudio de este problema para la elu-
cidación indirecta de algunos puntos obscuros de la biología y pesca 
de la sardina y del boquerón. 
E D A D Y C R E C I M I E N T O . 
Las escamas de la boga, tenazmente adheridas y apretadamente 
imbricadas en cada serie longitudinal —en número de 72 - 80 en la 
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línea lateral, hasta la base de la caudal—, son relativamente peque-
ñas, de contorno pentagonal. La porción basal, oculta en el estuche 
dérmico, muestra una finísima estriación concéntrica y 8 - 12 estrías 
radiales, que concuerdan con el festoneado del borde anterior de la 
escama. La porción distal, libre, puntiaguda, muestra la superficie 
cubierta de cortos dentículos, bien patentes —en número de 30 - 60— 
en el borde de la escama, desgastados o reducidos a las placas básales 
en el resto, dispuestas en una veintena de series transversales. 
Como en la mayoría de los espáridos de nuestras latitudes, la es-
calimetría es en la boga fácil y provechosa, pues, además de ser sen-
cilla la recogida y preparación de las escamas, las líneas de invierno 
son generalmente muy patentes y está perfectamente señalado el cen-
tro para las medidas de V, V\, v^... La mayoría de nuestras prepara-
ciones pueden calificarse de buenas y muy buenas, siendo raras las 
escamas con multiplicidad anormal de líneas de invierno. 
E l valor medio de F es 1,3 milímetros en las bogas de 14 centí-
metros, 1,4 en las de 15, 1,5 en las de 16, 1,6 en las de 18, 1,8' en 
las de 20 y 1,9 en las de 22. 
En el cuadro siguiente, resumimos nuestras observaciones y cálcu-
los en 50 ejemplares, que creemos son los primeros publicados sobre 
la boga: 
L . 
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El chicharro o jurel. 
Trachurus trachurus ( L . ) • 
Hemos estudiado cinco lotes de jurel en el mes de agosto (días 7, 
8, 14, 17 y 31). En el país vasco se le designa con los nombres de 
chicharro y chicharrúa. 
P E S O T A L L A . 
Los 185 ejemplares medidos se distribuyen, con bastante regulari-
dad, alrededor del módulo de 14 centímetros, en un polígono de va-
riación expresivo de la homogeneidad de la población litoral. He aquí 
las cifras, representadas también en la figura 6.a: 
Cm.: 12 12,5 13 13,5 14 14,5 15 15,5 16 16,5 
N (185) : 2 4 21 46 68 30 12 0 0 2 
La curva del crecimiento en peso (figura 3.B), basada en las si-
guientes cifras, es muy semejante a la de la sardina: 
LONGITUD EN 
CENTÍMETROS. 
PESO EN GRAMOS. 







































F Ó R M U L A V E R T E B R A L . 
Es notable, como en la boga, la fijeza de este carácter anatómico, 
puesto que, de 153 raquis preparados, en 151 había 24 vértebras, y 
^4 — 
23 en los dos restantes, siendo normal la combinación de 8 vértebras 













Con estos valores, la variabilidad de la fórmula vertebral del chi-
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A L I M E N T A C I Ó N 
Las glándulas genitales eran en agosto pequeñas y filiformes, de 
sexo indeterminado, circunstancia que, junto a la abundancia de grasa 
visceral, nos hace suponer que la primavera fué la época de su re-
producción, supuesto también que el chicharro se reproduzca al cabo 
de un año de vida, pues, como luego veremos, la edad de nuestros 
ejemplares excedía de un año, sin llegar a dos. 
Cabe señalar aquí la presencia de isópodos comensales sobre algu-
nos chicharros. Probablemente son ectoparásitos de las bogas mezcla-
das con aquéllos en los cestos. 
Sobre la alimentación del chicharro, a base de plancton, evidente-
mente, tenemos datos de cuatro ejemplares pescados el 14 de agosto: 
i.0 De 14 centímetros de talla.—Estómago repleto de raba, em-
pastada en una masa mucosa. 
2.0 De 15 centímetros.—Estómago vacío. Intestino casi vacío, con 
bastantes copépodos, pocas zoes de braquiuro y escasísimos huevos de 
pez; rarísimos nematodos parásitos. 
3.0 De 15 centímetros.—Estómago con no mucha raba, algunos 
copépodos y zoes y un fragmento ramoso de alga. Intestino con papilla 
mucosa blanquecina, rosada en algún trecho. En la masa blanca no 
hay otro elemento figurado que escamitas de pez, y en la roja, apén-
dices de crustáceos de regular talla (¿malacostráceos?). 
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4.° De 14,5 centímetros.—Raba en el estómago, con poquísimos 
copépodos y escamitas de pez. Pasta blanquecina en el intestino, en 
la que se distinguen abundantísimos copépodos, con poca raba y muy 
raras escamitas de pez. 
E D A D Y C R E C I M I E N T O . 
Las escamas, muy pequeñas y caedizas, cubren todo el cuerpo, in-
cluso la nuca, mejillas y opérenlos. De tipo cicloideo y de forma ova-
lada, una fina estriación desarrollada alrededor del centro de simetría 
de la escama cubre toda su superficie; la zona basal presenta tres o 
cuatro estrías radiantes (rara vez dos o cinco) y el borde ligeramente 
festoneado; el de la zona distal es entero. 
Hemos recogido escamas de algunos ejemplares de los lotes se-
gundo y quinto (8 y 31 de agosto, respectivamente) rascando la piel 
de los flancos o la recubierta por las aletas pectorales, método este 
último que asegura la recolección, mas con el inconveniente de una 
casi segura presencia de escamas espúreas. 
Montadas en la forma habitual, su estudio, con aumento adecuado 
(40 diámetros), ha demostrado la posibilidad de utilizarlas para el 
cálculo del crecimiento del pez. La línea de invierno (una sola en 
nuestros ejemplares) es evidente, más marcada en la porción distal 
que en la basal, siendo posible en las escamas de forma más regular 
medir V y vi , indistintamente, en una u otra zona. E l valor de V os-
cila entre 0,7 y 1,0 milímetros. 
No sabemos que se hayan hecho estudios sobre la edad y creci-
miento del jurel, y por ello creemos de interés publicar nuestros da-
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FIGURA 1.a—Frecuencia del tamaño ile 835 sardinas. 
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FIGUKA 2.a—Distribución, por tallas, de la.s sardinas 
de diez lotes (en tanto por ciento de iV). 
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FIGURA 3.a—Curvas del crecimiento, en peso, de las cuatro especies; 
1. Anchoa.—2. Sardina.—3. Chicharro.—4. Boga. 
FIGURA 4.a—Distribución de 165 anchoas, por su talla. 
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FIGURA 5.a—Frecuencia de las tallas de la boga 
(355 ejemplares). 
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FIGURA 6.a—La talla del chicharro en 185 ejemplares. 



